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A  LA  MEMORIA  DE  FELIX  LUNA

El jueves pasado, a los 84 años, falleció Félix Luna. No por esperada (venía luchando contra un cáncer desde hacía bastante más de una década, como relató en Encuentros, publicado en 1996), la noticia me impactó menos.

Aprendí un montón de él. Nuestra relación comenzó asimétrica (yo leía sus trabajos, no creo que él los míos), terminamos encontrándonos circunstancialmente y conversando con mucho afecto.

Supe de su existencia apenas llegado a Harvard (setiembre de 1966). Una manera de calmar la tristeza que me producía estar lejos del país, consistió en devorar libros de historia argentina. En ese momento Widener, la biblioteca central de la universidad, tenía alrededor de ¡50 metros lineales! de libros sobre historia argentina. Entre los cuales encontré Los caudillos, que Félix acababa de publicar.


Desde entonces lo seguí leyendo. Leí, como muchos compatriotas, El 45 y Soy Roca. Pero también leí, como muchos menos argentinos, Ortiz y Perón y su tiempo. Como dije, Luna me enseñó un montón, por su lenguaje llano y el atractivo estilo de escritura que empleaba. Acercó nuestra historia a millones de compatriotas sin apelar a falsificaciones fácticas o a explicaciones traídas de los pelos.


Además de autor desarrolló una notable labor “gerencial”, como elemento clave en el mensuario Todo es historia. En un país tan complicado como el nuestro, haber sostenido una publicación de esas características durante décadas, lo único que merece es que uno se quite el sombrero y haga una reverencia. Lo mejor de Todo es Historia, obra en 5 tomos que recoge algo más de un centenar de artículos publicados originalmente en la revista, es una joya (le dediqué una edición completa de Momento económico, a la cual Félix acudió con Maria Sáenz Quesada).

Cada vez que me dijeron que lo que hice en economía es lo que Félix hizo en historia, lo sentí como un halago. Cuando en Momento económico le dije que lo que él había hecho en historia se parecía a lo que Waldo de los Ríos había hecho en música clásica, no lo festejó.


La economía no sólo no era su fuerte sino que con frecuencia “patinaba” en los aspectos económicos de sus relatos. Pero sería una estupidez no leer a Luna por esto, o leerlo buscando dónde pisó el palito. Hay que sacarle el jugo en lo que era fuerte, y hay mucho jugo para sacar.

El autor de libros era también un relator atractivo. Los diálogos que sobre historia argentina mantuvo con Miguel Angel Merellano en Radio Continental, eran imperdibles. 

Es, además, autor del texto de la Misa criolla (la música pertenece a Ariel Ramírez). A propósito, una tarde “Falucho” y Ariel, en el Club Universitario de Buenos Aires, nos explicaron a los presentes la “cocina” de esa estupenda obra. Inolvidable.

Si recuerdo bien la última vez que nos vimos fue en el CARI, donde ambos asistimos a la presentación de Los constructores de Europa. Schuman/Adenauer/Monnet/De Gasperi (Fundación carolina argentina, 2007), escrito por José Luis de Imaz. A propósito: también en esa oportunidad fue la última vez que lo vi vivo a de Imaz.


Me la paso diciendo, particularmente a los jóvenes, que lean historia, porque como bien decía Héctor Luis Diéguez, “no saber historia es como entrar al teatro en la segunda mitad del tercer acto. No entendés nada”. La historia complementa la formación básica del economista. No creo que esto lo haya aprendido (sólo) de Luna, aunque ciertamente él contribuyó a que sostenga, como lo hago, que la política económica nunca se da en el vacío, sino en un contexto internacional y político interno específicos, que si se los ignora se dicen -y cometen- barrabasadas.


Estamos tristes. Pero en casos como el de Luna, o el de De Imaz, no nos tenemos que agotar en la congoja. El mejor homenaje a su memoria consiste en volver a leer sus trabajos, para seguir aprendiendo de ellos.

Tengo en mi biblioteca las siguientes obras suyas: Yrigoyen, Sudamericana, 1954; Alvear, Sudamericana, 1958; Diálogos con Frondizi, Desarrollo, 1963; Los caudillos, Planeta, 1966; El 45, Sudamericana, 1971; “En memoria de Guido”, Todo es historia, 99, agosto de 1975. Reproducido en Lo mejor de Todo es historia, Taurus, 2002, volumen 5; Ortiz, reportaje a la argentina opulenta, Sudamericana, 1978; "La entrevista Pinedo-Alvear", Vigencia, enero, 1980; Buenos Aires y el país, Sudamericana, 1982; "El Proceso", Criterio, 55, 1894-95, 24 de diciembre de 1982; Argentina, de Perón a Lanusse, Sudamericana, 1984; Soy Roca, Sudamericana, 1989; “La revolución del Parque, enigmas e interrogantes”, Todo es historia, 277, julio de 1990. Reproducido en Lo mejor de Todo es historia, Taurus, 2002, volumen 3; Perón y su tiempo, Sudamericana, 1992; Fuerzas hegemónicas y partidos políticos, Sudamericana, 1995; Encuentros, Sudamericana, 1996; "Aquel 28 de junio...", La nación, 28 de junio de 1996; “Fracaso y reconstrucción de un partido", Academia nacional de ciencias morales y políticas, 1998; y Palabra de historiador, con A. Roffo, Sudamericana, 1999.
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